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“La fuerza de la manada es el lobo, y la fuerza del lobo es la manada”.

— Rudyard Kipling


Capítulo 1

––––––––

Siempre he peleado después de recibir un golpe en el rostro. En cuarto año, cuando Darcy Miller decidió que era su tobogán y que era la reina del patio de juegos, mi arrogancia triunfó y desafié su posición. Hubo un golpe limpio, la niña se lo merecía. Ultimadamente gané, pero las amigas de Darcy no querían tener nada que ver conmigo. Ella era su reina, así que perdí en realidad. 

Y es lo que está pasando ahora exactamente. 

—¡Candra, detente! —los gritos apasionados de Jana se agotan. Está de pie en la banda, mirando cada nuevo giro, patada y derramamiento de sangre tan pronto llegan. Por supuesto, ella no se va a interponer, sus dos mejores amigas están peleando, lo que significa que no puede ponerse de lado de nadie.  

Levanto mi cabeza en señal de desaprobación. 

—Lo siento, Jana. Hoy no —además, Ali se lo había buscado. 

La perra había corrido la voz de que yo había dormido con Ben y que lo había contagiado de una ETS terminal. Cualquiera que sea cercano a mí sabe que no es el caso; nunca dormimos juntos. 

Bueno, no así, de todas maneras. 

Esquivo un golpe dirigido a mi mejilla. ¿Quién diría que Barbie sí sabe tirar golpes, e incluso pegarle a alguien? Ahora es una oponente fiera, ha evitado casi toda oportunidad que he tenido para dejarla tirada. Casi.

—Vamos, Candra. Déjame mostrarte cómo se hace —dice Ali, burlándose.

Sonrío, segura de que mis dientes están cubiertos con sangre, siento como si estuviera chupando monedas de cobre. 

—Eres buena. Incluso mejor que cualquiera de mis rivales en casa. 

—Lástima que nosotros somos peores, ¿eh? —sus labios se transforman en un puchero burlón. Por nosotros se refiere a los Conway. Lo último que escuché es que ellos la tratan como de la familia.

—Sí —digo, jadeando un poco—, qué mal.

Y justo así, me noquea. No me refiero a un golpe que termine con un moretón, sino a un golpe de esos que terminan con un moretón y con la mandíbula rota al mismo tiempo. Manchas de colores deslumbran momentáneamente en la oscuridad, luego escupo sangre. Bueno, he estado haciendo eso en los últimos diez, o a lo mejor quince minutos, sólo que esta vez rebosa por mis labios cual pegajoso desastre, de los que se quedan en todo: en mi blusa, mis pantalones, el suelo. Esta podría ser una escena del crimen, después de todo.

—¡Detente! —Jana está en algún lugar entre la neblina negra y de las pequeñas manchas de luz. No puedo verla—. Está bien, ya ganaste. ¡Ahora vete! —acuna mi cabeza. La única manera en que sé que es ella es porque es la única a la que le importa un carajo. 

Al igual que Blake, aunque creo que él sólo quería ver la pelea entre chicas.

—Eso estuvo aburrido —su voz y un golpecito provienen de mi lado izquierdo. 

—¿Qué?  

—Bueno, en serio —se ríe—. Aposté cinco dólares por ti, Ce. ¿Cómo pudiste decepcionarme?

—¿De qué estás hablando? —toso más sangre para no ahogarme con ella—. Ya la tenía.

Blake es el único que se ríe. Jana emite su típico y materno suspiro. 

—Candra, no puedes pelear con cualquiera que se te acerque. Vas a terminar herida en serio uno de estos días.

Sonrío... o al menos lo intento. Probablemente luzco como si hubiera ido al dentista y  me hubieran dado un excedente de procaína. 

—Es demasiado divertido.

—Si le dices divertido a terminar sangrando y amoratada, entonces eso creo, pero no es lo mío. Vamos, hay que llevarte a casa para limpiarte —dice, levantando con cuidado mi cabeza de su regazo. Los brazos de Blake se deslizan debajo de mi espalda mientras me levanta. 

Mi cuerpo comienza a reaccionar al dolor en la comodidad del asiento trasero del auto de Jana. Líneas punzantes de agonía se deslizan y se abren camino por mi rostro y bajo el torso, como si mi cuerpo estuviera reviviendo cada golpe, rasguño y mordida una y otra vez. 

—Sáquenme de aquí —chillo a través de los dientes. 

Jana no responde, a menos que cuente como respuesta que su pie presione el acelerador para recorrer el estacionamiento. 

Sí, un estacionamiento. En el sentido de que peleamos en un sitio con suficiente lugar para que los curiosos pudieran ver. Estuvo por toda la escuela temprano, en cómo es que hay un triángulo amoroso entre Ali, Ben y yo y en cómo las dos nos estamos muriendo por estar a su lado. Vaya broma. 

Traté de explicarle a Ali que Ben y yo no podemos estar juntos... me lo dejó claro después de meterme la lengua en la boca en el estacionamiento de May's Ice Cream Shop. Además, nuestras familias están unas sobre las otras. La enemistad se ha hecho peor desde mi encuentro con el hombre sombra, también conocido como Ethan, en el carnaval de hace dos meses. La magia se ha estado utilizando más que nunca y depende de nosotros encontrar dónde practican esa arte oscura. 

Ali no escuchó, por supuesto. Creo que estaba tan cegada por los celos que no tenía idea de que él y yo nos estuvimos viendo. Le expliqué que lo usé para intentar traer paz a nuestras familias, pero eso la hizo enfurecer más. 

—¿Lo usaste? —preguntó, echando humo. 

—Sí —sonreí con suficiencia—, aunque hubo uno que otro bono, así que no fue un completo fracaso.

Ella cruzó los brazos por encima del pecho, lo que hizo que su busto subiera, revelando que esa blusa en V no puede aguantar tanto escote. 

—¿Qué tipo de bonos?

Me reí y miré para otro lado, negando con la cabeza. 

—No quieres saber.

—No, creo que sí quiero dijo, bloqueándome a pesar que la quise esquivar.

Como sea. Ella presionó, yo respondí. 

—Bueno, estuvo esa vez que me llevó a cenar. Oh, y la vez que me salvó de que su madre se comiera mi pierna como un rey se hubiera comido una pierna de pavo en una feria del renacimiento. También fue muy dulce. Después de curarme dormimos en la misma cama —me aseguré de agregar la última parte porque no podía evitarlo—. También estuvo la vez que nos besamos detrás de su BMW.

Nunca había visto que el rostro de alguien se encendiera tan al rojo vivo como el de Ali. 

—Perra —dijo entre dientes, pisando fuerte hacia la dirección opuesta. 

Para el final de las clases, todos querían tener la oportunidad de ver la pelea, escogimos un lugar conveniente y... el resto es ahora historia.

Debí haber dejado mi boca cerrada. Hubiera sido más gracioso si Ben se lo hubiera contado y que ella le hubiera pegado en vez de a mí. El ardiente y pesado dolor de mi rostro es casi insoportable, lo que me recuerda que fui yo quien estuvo en el extremo incorrecto. 

—Ya llegamos —dice Jana.

—¿A dónde? —pregunto. Mi visibilidad es limitada ya que vengo acostada y todo lo que veo son árboles que apuntan hacia el cielo y las nubes.

—Mi casa. No puedo llevarte a la tuya porque Randy y Beth enloquecerían. Además, tus padres vendrán de nuevo mañana. Le mandaré a Beth un mensaje y le diré que te quedarás conmigo. 

Cuando ella dice mensaje no se refiere a uno de texto, sino a uno telepático. Jana y Blake no son sólo Vigilantes, ayudantes de mi familia, sino que también ganaron la habilidad de comunicarse con nosotros cuando se apuntaron para el trabajo.

—Listo —dice Jana. 

Dios, eso tomo unos cinco segundos.

Cuando me siento, me quejo por el dolor agudo que martillea mi cráneo y el resto de mi cuerpo. 

—¿No crees que irá a sospechar algo?

—No, lo tenemos cubierto —responde Jana, lánguidamente—. Randy y Beth confían en nosotros.

—Qué mal que acabas de mentirles —digo y resoplo.

—Yo no diría eso —una media sonrisa se asoma por los labios de Blake.

Jana y Blake salen del auto. Soy la última en salir, por supuesto. Mis músculos me gritan, demasiado, de hecho. En la última media hora me he percatado de músculos que no sabía que existían. Además, sé que no seré capaz de salir del auto por mi cuenta. Por suerte, Blake capta la indirecta.

—Lo que ustedes digan —contesto—, pero si se enteran, estoy perdida. Olviden mi decimoctavo cumpleaños. Me mandarán de vuelta a Charleston, y seré muy afortunada si eso pasa siquiera —pasan por mi mente pensamientos de ir a una escuela en el extranjero o tal vez en acabar en una isla remota como en la que Tom Hanks estuvo en la película de Náufrago. Lugares perfectamente aislados.

Hablando de aislamiento, la casa de Jana no está tan accesible como la de Randy y Beth y no se ven vecinos a como me doy cuenta. También es mucho más pequeña, y las habitaciones se ven bastante acogedoras si me baso en que las ventanas del piso superior están tan cerca, que sólo unas pocas tablas de madera las separan. El pasto está un poco largo y las flores del pequeño porche se han convertido en polvo, como si la familia de Jana hubiera estado pasando mucho tiempo buscando magos en vez de cuidar de su hogar.

—Lindo lugar —digo. 

Jana me mira por un segundo, como si estuviera insegura si lo dije en serio. Finalmente se calma y murmura un gracias antes de dirigirnos hacia la puerta principal. Dentro, la casa aún conserva esa atmósfera acogedora. Algunos la considerarían amontonada, pero todo lo que quiero hacer es acurrucarme en el sillón para dormir la siesta. 

—Por aquí —dice Jana, guiándonos por las escaleras. Obviamente intenta esconderme antes de que sus padres lleguen a casa y encuentren el desastre amoratado y sangrante que es Candra. 

Cada escalera que subo es un doloroso recuerdo de la pelea; muerdo el labio en un intento de no gritar. Blake me atrapa antes de tropezar, aunque en su intento sólo hace que el dolor empeore, ya que me agarra accidentalmente en el costado en el que Ali apuntó su golpe. Grito, sin pensar.

—¡Lo siento! —responde Blake, quitando sus manos de la cercanía de mis costillas y de mí. 

—...tá bien —chillo. 

Cuando Jana abre la puerta de su habitación, me sorprende ver posters de bandas de rock de los años ochenta, junto con un tema de rock pesado. Tres guitarras decoran la pared junto con una cómoda, y hay bastantes pelucas salvajes sobre bustos en la ventana.

—¿Pelucas? ¿En serio? ¿Frecuentas el club, Jana? —le digo en tono de burla. 

—Candra, las pelucas son para disfrazarnos cuando Blake y yo salimos a tratar de obtener información para tú familia, para que no nos atrapen y, ya sabes, nos maten —su rostro es totalmente solemne cuando responde.

—¿En serio? 

—¿Qué es lo que crees que hacemos? —dice, pasando el peso de su cuerpo de la pierna derecha a la izquierda—, ¿ir por café y desayunar muffins?

—No, pero sería genial si lo hicieran —digo, pasando una mano por mi estómago. Dejo de sonreír—. Ya. Haciendo las bromas de lado, no sabía que los ponían en tal peligro. Si quieres puedo hablar con ellos...

—¡No! —gritan Jana y Blake al mismo tiempo, mirándose el uno al otro y luego a mí. 

—Si mencionamos que no podemos hacernos cargo de algo tan simple como el ir a un bar a encontrar información —explica Blake—, ¿entonces cómo nos dejarán unirnos cuando la mierda estalle?

Niego con la cabeza.

—Exactamente —dice él—.  No lo harían, lo que significa que quedarían sólo con unos cuantos Vigilantes.

—¿Unos cuántos?

—Candra —responde Jana esta vez—, no sólo estamos Blake y yo en esto, nuestras familias también lo están.

—No debería ser de esta forma, ¿saben? —digo, intentando explicar mis pensamientos—. Digo, no debió haber llegado tan lejos. Ustedes y sus familias no deberían estar involucrados. Es nuestra pelea, no la suya —cierro los ojos y muerdo mi lengua—. No quise decirlo de esa manera. Me refiero... —bien, necesito callarme antes de complicar las cosas más de lo que ya están. 

Cuando abro mis ojos, el brazo de Jana se entrelaza con el mío y sonríe. 

—Lo sabemos, y también sabemos en qué nos metimos. Somos los buenos, Candra, ¿recuerdas?

Asiento. Algo dentro de mí no se siente de la misma manera. 

—Vamos —dice Jana—, hay que limpiarte —me obliga a dirigirme al baño. 

Es la primera vez que me veo bien desde la pelea. Un moretón ha comenzado a aparecer alrededor de mi ojo derecho y sigue inflamándose tanto que, me temo, no lo podré abrir en la mañana. No me había dado cuenta de toda la sangre. Está por todos lados, en la parte delantera de mi blusa, en mis pantalones, incrustada alrededor de mis labios y nariz. ¡Asco! 

—¿Por qué no me habías dicho que me veo hecha una mierda? —le pregunto a Jana mientras evalúo el daño hecho al resto de mi rostro y cuerpo. El accidente con Blake hace unos minutos en la escalera confirma que hay moretones en mis costillas y una asquerosa marca de una mordida en mi brazo.

—Me sorprende que no lo hayas sentido. Supongo que estabas llena de adrenalina —resopla—. Sólo espera a que se te vaya. 

—Oh, ya lo sentí. Antes de salir del estacionamiento.

—Podría ser mucho peor de lo que se ve en la superficie, Candra —deja salir agua fría y pone una toallita debajo del chorro de agua—. Siéntate —me ordena, mientras me señala la taza del baño con la cabeza. 

—Sí, señora —digo, dejándome caer en el asiento y saludando.

Ella exprime el exceso de agua en el lavabo y luego enrolla la toallita, utilizando las pequeñas esquinas para limpiar la sangre. 

—No puedo creer que las dos estuvieran peleando por Ben —dice, negando con la cabeza. 

—Creo que fue más el hecho de que me haya prestado atención —digo, reprimiendo la necesidad de sonreír.

—Bueno —dice Jana, inspeccionando su trabajo de limpieza—, puede que tengas razón. Espero que esto sea una lección para ti.

—Por favor —pongo los ojos en blanco—. Volvería a pelear con ella. No es precisamente por él, es sobre ella y yo.

—Como sea, siempre ha sido por Ben. Si él no estuviera en el panorama, no estarían peleando. 

Le da unos toquecitos a mi nariz y labio unas veces más. 

—Él no está en el panorama. Al menos no en el mío. 

Esa es la pura verdad. Él me lo dejó claro hace un par de meses; no he hablado con él desde entonces. ¿Qué pensará cuando se entere de que Ali y yo peleamos?

—Siempre estará en tu vida, Candra —suspira Jana con sinceridad—, ya sea que te guste o no.

—¿De qué estás hablando?

Se toma su tiempo para enjuagar la toallita ensangrentada antes de darse la vuelta. 

—Porque estás marcada, ¿recuerdas?

—Oh, sí. ¿Cómo pude olvidarlo? La cosa de la marca —digo con el sarcasmo escapando en mis palabras—. En serio, ya déjate del lenguaje enigmático y simplemente dime qué significa. No podemos seguir siendo amigas y pelear en el mismo bando si sigues guardándome secretos.

—Está bien —dice, dejando caer la prenda en el lavabo—, te lo diré. Estar marcado significa que, en algún punto del camino, ustedes dos serán pareja.

—¿Pareja? —me río—. Suena tan...  tan...  bestial. 

Entonces me doy cuenta de mi elección de palabras y paso saliva escandalosamente. 

Las cejas de Jana se elevan de un modo que gritan ¡Ay, Candra! 

—No podemos estar juntos —digo, poniendo un dedo en el aire y dirigiéndolo a ella—. No hay manera de que me coja a Ben en el futuro, deja de lado todo lo demás.

—Como digas —dice ella de manera indiferente. 

—Jana... —comienzo, pero no sé exactamente a dónde quiero llegar—, ¿qué derecho tiene él de marcarme? Digo, ¿cómo puede tener él esa habilidad?

—¿Recuerdas la noche del cine?

¿Cómo pude olvidarlo? Fue tan casual al acercarse y darme un billete de veinte para luego irse como si nada hubiera pasado.

—En cualquier momento en que un hombre lobo del sexo opuesto te da algo que le pertenece y tú aceptas, entonces estás marcada.

—Eso es estúpido —hago una mueca—. ¿Cómo iba a saberlo?

—Yo no hago las reglas —dice, encogiéndose de hombros—, pero sé que es una que ha estado por ahí por generaciones.

—¿Y si quiero que me desmarque?

—No es posible —dice—. Y lo que sea que hagas, no le des algo que te pertenezca.

—¿Por qué no? 

—Los uniría, para siempre. Él podría ver tus pensamientos y tú los de él. Él sabría dónde estás en todo momento. Ese no es exactamente un buen don durante la batalla. Los dos podrían saber los planes del otro antes de que pudieran reaccionar. No tenemos tiempo de enseñarte a bloquear tus pensamientos, así que, ahórranos el problema y no vayas a acercártele.

A pesar de que las palabras provienen de la boca de Jana, sigue siendo algo difícil de digerir. Fallé en mi intento de tener paz entre nuestras familias y en el proceso me enamoré de mi enemigo jurado. Suena tonto, pero Ben es diferente a los demás. O tal vez me puso bajo uno de sus hechizos de magia negra. ¿Quién sabe?

—Entonces, ¿por qué me escogería? ¿Por qué no a Ali? Creí que esos dos eran inseparables.

—Eso no puedo responderlo yo, sino Ben —me apunta con un dedo y me dice—: Y ni siquiera pienses en usar eso como excusa para hablar con él. 

Levanto mis manos, imitando una rendición. 

—No planeaba hacerlo. 

Apesta que mis mejores amigos no confíen en mí, aunque no puedo culparlos. Los meses pasados han estado compuestos de arbustos espinosos, de quedar atorada y de esperar a que alguien me rescate antes de desangrarme y morir.

Jana me hace señas para regresar a su habitación. Blake está muy ocupado presionando el control del Xbox como para notarnos. 

—Iré a ver si hay chícharos congelados —dice Jana, echándome un vistazo—. Ya vuelvo.

Tan pronto está fuera del alcance, Blake le pone pausa al juego. 

—Escucha, Ce. Jana y yo nos preocupamos por ti, de lo contrario no nos hubiéramos involucrado. Sé que a veces Jana puede ser frustrante, pero tienes que ser paciente con ella. Ella es como una madre, incluso para mí. Y Dios sabe que por ningún motivo quiero una segunda mamá —resopla—. Sin embargo, hay algo reconfortante en ello, así que sólo llévatela leve con ella, ¿está bien? Está bajo mucho estrés.

—¿No lo estamos todos? —contesto, pero Blake ya ha regresado a dispararle violentamente al enemigo en pantalla. No puede oírme. Ahora resulta. 

¿Y lo de Ben? ¿Por qué no pudo contarme eso antes? 

—Debe de haber una manera para que me quite la marca —me digo entre dientes; las palabras apenas dejan mi boca cuando Jana regresa.

—Encontré verduras variadas, no chícharos —sube los hombros, los deja ahí por un segundo y luego los baja—, supongo que funcionan igual.

Las tomo con gusto, me acuesto en la cama y cubro casi tomo mi rostro con el saco de plástico con verduras variadas. 

—Gracias.

Blake vuelve a poner pausa al juego, los gritos violentos y los disparos quedan inmóviles. Levanto el saco de mi rostro, sólo para darme cuenta de que tanto Jana como Blake están congelados; ni sus piernas, brazos o rostros se mueven, al igual que con los soldados animados de la pantalla. En medio de la acción. En un silencio absoluto. Antes de que pueda preguntar qué demonios está pasando, se escuchan golpes del otro lado de la puerta de Jana. Casi se me cae el cabello del susto. 

Jana toma grandes zancadas a través de la habitación y abre la puerta de golpe. Dos adultos están del otro lado, un hombre y una mujer. 

—Ha habido un avistamiento —dice la mujer. 

—¿Qué podemos hacer? —pregunta Jana, sin aliento. 

—Lo único que nos queda —dice el hombre—. Pelear.


Capítulo 2

––––––––

Esperen. ¿A qué se refieren con pelear? me deslizo al filo de la cama de Jana, como si pudiera ayudarme a escuchar mejor sus respuestas. ¿Esto tiene que ver con más cultos en los alrededores de Hartford?

La mujer, a quien ahora le veo las mismas pecas en la nariz como las de Jana, y el mismo cabello corto... o más bien Jana se le parece, le lanza una mirada de costado a su compañero, quien supongo, es el padre de Jana.

Mamá, papá, ella es Candra dice Jana antes de que la mujer pueda responder.

Ahora que me ha aclarado las dudas, desearía tener una cámara para capturar as miradas en sus rostros. ¿Es impresión? ¿Es un horror que yo, la persona que ha ocasionado tantos problemas, me haya atrevido a poner un pie en su casa? No, es más bien como euforia, porque en el momento en que las palabras de Jana se registran en los cerebros de sus padres, sus bocas se transforman en unas de las sonrisas más enormes que haya visto.

Oh, Candra... exhala la señora Randall, sus manos se unen en su pecho y sus ojos brillan. Es un placer conocerte al fin.

Es un placer conocerlos también contesto. Miren, no sé si mi familia les agradece a los Vigilantes alguna vez por el trabajo duro que hacen, pero lo aprecian ¿qué es esto, remordimiento? ¿Siento que debería limpiar el desastre que he causado y de una vez andar de barbera mientras ando en eso?

La voz estruendosa del señor Randall llena la pequeña habitación:

No necesitan agradecernos. Nosotros nos ofrecimos voluntarios. Francamente, ustedes necesitan toda la ayuda posible, además, queremos reformar este pueblo.

¿Reformar este pueblo? Lo hace sonar como si se trataran de adictos a las drogas, miembros de pandillas y prostitutas que se juntan en cada esquina. Los que utilizan la magia generalmente encuentran áreas remotas en el bosque para practicar su arte, pero últimamente han sido más desvergonzados sobre sus ubicaciones, así que esa podría ser la razón. Además, hay más ahora que hace dos meses. Va a tomar un buen rato to deshacernos de esas alianzas en Hartford, pero va a tomar incluso más el saber por qué están realizando aquello y cómo podríamos detenerlos.

Una misión a la vez.

Odio interferir, pero deberíamos irnos dice Jana.

Voy con ustedes suelto, pero el rostro de Jana me lanza la señal de que no voy a incursionar a ningún lado esta noche, excepto tal vez la cocina... para asaltar su refrigerador.

Lo siento, Candra. No puedes venir con nosotros hasta después de tu cumpleaños, una vez que te hayas transformado. No tendríamos manera de comunicarnos contigo allá afuera afirma, apuntando al mundo detrás de estas paredes.

Lo entiendo: la extraña conexión entre mi familia y los Vigilantes, la conexión entre los hombres lobo de la misma manada. Alguien necesita recordarme después cómo es que somos capaces de hablar por medio de nuestras mentes. Eso es bastante raro.

Está bien. Entiendo no es necesario que me ponga a flor de piel cuando eso no me llevará a ningún lado. Tengo una semana más antes de que mi cuerpo humano tome la forma de una mujer lobo, que es cuando la diversión comienza. Oh, genial.

Vámonos el señor Randall toma el mando y baja las escaleras, seguido de su esposa, Jana y Blake.

Mientras se acercan a la puerta trasera de vidrio, Jana se voltea para mirarme.

Regresaremos antes de que te des cuenta.

Asiento con la cabeza y ellos se van corriendo a toda velocidad. Sus débiles aullidos se dirigen hacia el cielo después de pasar el patio trasero, antes de llegar al bosque, así como los árboles que vi antes, los que me apuntaban hacia la misma dirección. Sus hocicos alargados liberan el llamado ahogado en sus pechos, como cuando la tensión contenida se aleja. La dulce atracción de ese aullido, junto con el profundo eco de deseo, soledad y sed salvaje, sólo intensifican mis deseos de estar con ellos.

¿Cómo será cuando me haya transformado? No quería pensar en ello últimamente. Jana y Blake han dejado ver que puede ser un poco... doloroso, como si cada hueso, músculo y átomo de mi cuerpo se fuera a encender, crujir, romper, extender y tensionarse. Habrá sangre la primera vez. Lloraré y gritaré. Pediré la muerte, pediré que alguien acabe conmigo, pero nadie sentirá compasión.

Aunque cuando el gran evento cumpleañero termine, ya no tendré que preocuparme por la agonía. De acuerdo con mis amigos lobos, eso sólo es cosa de una vez. Mi cuerpo se irá acostumbrando cada vez más a los cambios y, con el tiempo, todo será muy fácil. ¿Que si tengo miedo? Pero por supuesto que sí. Pero también hay un poquito de anhelo en mí que me hace necesitarlo. Quiero estar afuera con los otros, ayudándolos. Soy una inútil cuando soy hecha a un lado en noches como esta.

Ya que estoy acostumbrada a quedarme en la banca, continúo con mi tradición de lo que hago mejor: tomo una manta y me acurruco en el sillón. El control remoto está en la mesa de café, así que no tengo que buscarlo, y con los padres de Jana suscritos a un millón de canales de acuerdo con la antena de la NASA de su techo, no tendré que preocuparme por qué ver.

Aunque hoy es diferente. Hoy es como si los proveedores de canales supieran que estoy mirando y muestran sus peores programas a propósito. Cabeceo por una hora más o menos, y estoy a punto de hacerlo de nuevo cuando un fuerte choque, seguido de un estruendo de metal y voces amortiguadas se escuchan en la parte trasera de la casa. Ya sé este procedimiento, lo hemos practicado cientos de veces. Si escucho algo fuera de lo normal, corro a una habitación, cierro la puerta detrás de mí, me dirijo al baño y luego cierro la puerta, todo mientras lo hago lo más silenciosamente que pueda. Es más fácil decirlo que hacerlo.

Hoy es diferente definitivamente, porque estoy congelada en mi lugar, como Jana y Blake más temprano... mirando directamente a los rostros de los que causaron el ruido.

Adiós procedimientos.

Los señores Randall y Jana cargan a Blake. Después de abrir la puerta corrediza de vidrio para meterlo, me pasan a la carrera y lo llevan a la mesa de la cocina. El lado derecho de su camisa tiene un riachuelo de sangre y él se queja de manera incoherente, moviendo su cabeza de un lado a otro.

¿Qué pasó? pregunto con el corazón palpitándome en los oídos.

Estábamos en la cresta y Blake decidió ver más de cerca, pero nos salió el tiro por la culataexplica Jana. Su respiración está incontrolable como la mía.

¿Lo vieron y usaron magia?

Jana asiente.

Estaba muy cerca cuando lo vieron y... y...

Puedo ver que está preocupada, así que la alcanzo y pongo mi mano en su brazo, ofreciéndole mi apoyo.

Se pondrá bien. Hay que limpiarlo, ¿está bien?

Jana me ignora e intenta ayudar a Blake. Ella le aplica presión a su herida mientras la señora Randall hurga un kit de primeros auxilios que sólo tiene gasas, curitas y antibiótico en crema.

Esto no va a servir dice la señora Randall, negando con la cabeza. Va a necesitar puntadas.

Bastantes, por lo que veo añade el señor Randall al levantar la camisa de Blake, lo que revela un tajo profundo. Es incluso más profundo de lo que yo había pensado. Esta no es una herida superficial.

¿Qué vamos a hacer? chilla Jana. Su voz alcanza un tono más agudo, el que significa que el pánico ha llegado. No podemos llevarlo al hospital y esperar que crean que unos rayos oscuros y mágicos lo hirieron.

Jana dice la señora Randall, esperando a que Jana se enfoque en ella. Cuando Jana se encuentra con la mirada de su madre, la señora Randall termina: Ve a traerme el kit de costura, no el normal, el médico.

Un segundo pasa antes de que las palabras de la señora Randall se registren en la mente de Jana.

¡Mamá, no! No puedes coserlo como si supieras lo que estás haciendo hace una seña con sus manos, señalándonos al resto de nosotros, ninguno de nosotros lo sabe.

¿Quieres que Blake se desangre hasta morir? pregunta la señora Randall con el comportamiento más tranquilo que he visto en una situación como esta. Jana, si no lo curamos, se va a desangrar. Ya ha perdido mucha sangre de camino para acá. Ya no puede perder más aprieta los labios hasta convertirlos en una firme línea y sus ojos perforan los de Jana. Tráeme el kit ordena finalmente.

Jana deja salir un ruido parecido a un chirrido, pero encuentra el coraje y sale hecha un huracán hacia la parte trasera de la casa.

¿Qué puedo hacer? pregunto, insegura de cuál es mi lugar entre esa conmoción. Si nos equivocamos, Blake podría no contarla y yo no podría vivir con la idea de no haberlo ayudado si eso sucede.

El señor Randall ha tomado el lugar de Jana y le aplica presión a la herida. Pero no es suficiente. La gasa está empapada y la sangre se filtra fácilmente

Necesito que mantengas sus piernas abajo dice la señora Randall. Si tienes que ponerte encima de él, hazlo, pero no debe moverse mientras lo coso sus manos están rojas, empapadas con la sangre de Blake, pero eso no la detiene al poner una en mi antebrazo. Pase lo que pase, vas a tener que dar todo lo que tienes. ¿Entendido?

Dios, esto no puede estar pasando. Yo, Candra Lowell, futura mujer lobo de diecisiete años manteniendo abajo a Blake Thomas, hombre lobo completo de dieciocho. Esto es un golpazo en serio. ¿Qué tal si está tan incoherente que decide transformarse mientras lo cosen?
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